
        
            
                
            
        

    

 













Este libro es para que Mara y todas las niñas y los niños por fin conozcan las historias de quienes ya podrán ser sus referentes, futbolistas o árbitras.







Ser Jugona



por María Huerta de Aza













Recuerdo cuando tenía entre diez y doce años. Regresaba a casa con las piernas llenas de moretones de los partidos del patio en Dominicas, el colegio de Palencia en el que estudiaba. Me encantaba… Pero no existía Jugonas. Me refiero a libros como este. De hecho, tampoco había muchos equipos de chicas y seguí —tan contenta— mi camino en el arbitraje. 

Ahora sí, el empuje social hace que cuando voy a un partido diga: «me voy a arbitrar», sin distinguir fútbol femenino o masculino. Y que este libro exista, porque no son pocas —como cuando yo era niña—, sino muchísimas, las que quieren saber más de aquello que tanto les gusta: el fútbol.

Me hace mucha ilusión tener mi propio capítulo en Jugonas. Y que se cuente mi historia junto con la de otras árbitras y jugadoras. Que niñas y niños las lean y les puedan inspirar. Por eso dije «sí» a Noemí cuando me puso delante unas páginas para hacerlas mías. Porque el prólogo está lleno de propósito, al fin y al cabo, es el inicio.

¿Qué es un buen inicio? Es una pregunta que muchas veces me he hecho. Desde pequeñas nos inculcan la importancia de empezar las cosas con buen pie…

En mi vida, los inicios me han marcado. Las personas más importantes siempre están en ellos, aunque no seamos conscientes.

Cuando empiezas a caminar, es tu familia la primera que te tiende la mano para levantarte cuando te caes, y esa misma acción se va repitiendo una y otra vez a lo largo de tu vida cuando fracasas y tienes que volver a levantarte.

En el mundo del arbitraje los inicios marcan. Tener referentes, compañeros en los que te inspiras para poder llegar a una mínima parte de lo que ellos han logrado, y sí, digo ellos, en masculino, porque cuando yo comencé, hace ya casi veinte años, teníamos falta de referentes femeninos. 

Los tiempos cambian, el fútbol ya ha dejado hace mucho tiempo de ser un deporte de hombres. Las mujeres nos hemos hecho un hueco y es gracias a esos inicios, en los que nunca nos dimos por vencidas, donde tuvimos personas a nuestro lado haciéndonos saber que valíamos; que con esfuerzo, con trabajo y con ilusión todo llegaría. Y con el tiempo… llegó.

Cuando llegas, no llegas sola. Es muy importante rodearte de las y de los mejores, y yo lo he hecho: he tenido a grandes profesionales, pero sobre todo, grandes amig@s.

Me siento afortunada de las personas que me han ayudado a conseguir mis objetivos, a hacer que mi éxito fuera el suyo y de que el suyo se convirtiera también en el mío. 

La palabra equipo es una palabra mágica, ese sentimiento de pertenencia, de encontrar tu lugar, de disfrutar las alegrías y llorar las penas en compañía.

Como dice el dicho: «Si caminas solo irás más rápido, pero si caminas en equipo, llegarás más lejos».

Nunca me imaginé llegar tan lejos en el mundo del arbitraje, poner los pies en una Eurocopa, en un Mundial, en el fútbol profesional masculino y en el femenino en España… Está comprobado que los techos no existen, que están en nuestra cabeza, en ese rinconcito donde guardamos todos los comentarios negativos y las excusas (no puedo, no sirvo, nunca lo lograré, son mejores que yo…). Las barreras nos las acabamos poniendo nosotras mismas y debemos tener esa fortaleza de romperlas para poder progresar.

Volviendo a lo conseguido… La Euro… qué momento, qué sensación tan bonita, partido inaugural, Old Trafford, «el Teatro de los Sueños». Mejor escenario imposible, mi familia en la grada, mi hija viendo el partido con apenas un añito, no podía estar más orgullosa de haber elegido lo que me hace feliz a mí y a los míos… SER ÁRBITRA DE FÚTBOL.

Y tú, ¿qué quieres ser? Tal vez leyendo Jugonas descubras que quieres dedicarte al arbitraje. O jugar como profesional en el extranjero. Imagina poder dirigir a un equipo desde el banquillo. Este es solo el inicio de este libro, que tiene 35 historias esperándote. Ahora sí hay referentes. Tal vez en una de ellas encuentres la respuesta y decidas lo que quieres ser. O tal vez no porque lo tuyo es ser cantante, astronauta, la moda, viajar a todos los países del mundo… Sea como sea, te van a gustar las chicas que vas a conocer. Y todas nos parecemos mucho cuando se trata de divertirse con el fútbol, soñar fuerte y esforzarnos para hacer esos sueños realidad.
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Aitana
Bonmatí




—Aitana, ¿me puedo hacer una foto contigo? —dice un niño que se le acerca tímidamente en la calle mientras pasea.

—Claro. Ven aquí. 

—Y yooooooooo…

Le sigue corriendo una niña rubia, más pequeña, que ha soltado la mano de su madre y a la que se le ilumina la mirada al verla. 

—Sí, sí, también.

—¿Sabes que yo también quiero jugar en el Barça y voy al Splai a ver los partidos? —le dice la niña. 

—Ah, ¿sí? ¿Y llevas la camiseta y todo?

—La tuya, el 14 —asiente muy satisfecha mientras la señala.

—Eres nuestra jugadora favorita. La de mi hermana y la mía. Y también vamos a tu cole, al Pi. 

La madre les hace la foto y se alejan por la calle emocionados y volviéndose cada poco a mirarla, casi como si no fueran capaces de creerse lo que acaba de pasar. Tenían su foto con Aitana Bonmatí. 

Ella adora pasear por su pueblo como siempre lo ha hecho. Es la de siempre. 
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Pero por más que quiera ya no lo es, ni en Ribes (así se llama su pueblo), ni en el resto del mundo. Porque ahora es Bonmagic, una jugadora única. Y es única, entre otras cosas, porque nunca nadie ha logrado tantos títulos en el fútbol en un solo año. Femenino o masculino. Jamás. 

En el Mundial de Australia y Nueva Zelanda fue campeona del mundo y Balón de Oro del campeonato, la mejor jugadora de las treinta y dos selecciones y veintitrés equipos, o sea, de las 736 jugadoras que había. La lista sigue con el Balón de Oro, otra Liga de Campeones, Mejor Jugadora del año por la UEFA y también The Best de la FIFA. Con el FC Barcelona ganó su cuarta Liga F y la Supercopa de España, en la que también fue nombrada Mejor Jugadora. Una pasada. 

Muchas jugadoras y jugadores del mundo ni se acercarán a ese palmarés en toda su carrera deportiva. ¿A que es impresionante?

Pero Aitana no es única solo por todos esos trofeos…

Lleva primero el apellido de su madre: Rosa Bonmatí. Y segundo el de su padre: Vicent Conca. Era la niña que siempre ocupaba la primera fila delante de la tele en el centro social del Splai cuando jugaba el Barça para ver a sus ídolos: Xavi e Iniesta.

La elegían la primera para jugar los partidos del recreo y, aunque no había fútbol profesional, nunca dejó de hacer lo que más le gusta: jugar al fútbol. Y eso que, con trece años, cuando la fichó el Barça, pasaba un montón de horas en el transporte público yendo y viniendo a los entrenamientos.

A Aitana le gusta hacer las cosas muy bien. Se cuida muchísimo con un preparador físico y un psicólogo. En el campo parece que ve más que otras jugadoras. Es muy lista. Piensa muy rápido y da muchos pases de gol. Pero también defiende. Y hubo un momento superespecial. Es el minuto 20 de la final de la Champions Femenina de 2021, que se narró así en la tele:
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—Martens inicia la jugada de ataque del FC Barcelona. 

—Combina con Jenny Hermoso, que deja ese balón de cara para Alexia Putellas. 

—Qué maravilla de pase filtrado de Alexia para Aitana que define de maravilla ante Berger, la portera del Arsenal. 

—Goooooooooooooooool. Golazo del Barça. 

—Es el 3-0 al Arsenal. Se viene el primer título de la Women’s Champions League. Historia para el FC Barcelona, historia para el fútbol español.
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El resultado final fue de 4 goles a 0. En esa goleada empezaba una historia de éxitos que no acaba. Aitana Bonmatí fue nombrada MVP, en inglés Most Valuable Player; la mejor jugadora de la final. 





	Decidió donar los 50.000 € de su premio como MVP a una ONG que trabaja en Lesbos ayudando a los refugiados.







Te voy a contar algo que no sabe mucha gente: a Aitana le dieron un premio en metálico con ese trofeo. Era mucho dinero: 50.000 euros. Con eso podría haber comprado cantidad de cosas. Pero decidió donarlo todo a un proyecto de la ONG Movement on the Ground, que trabaja en la isla griega de Lesbos. Muchas personas llegan allí cruzando el mar Mediterráneo, corriendo muchos peligros. Sueñan con una vida mejor en Europa. Llegan sin nada y dejando atrás a sus familias y amigos. Allí usan el deporte para integrarlos y motivarlos, e intentan que se vea más lo que une a las personas que lo que las diferencia. Es un sitio feo, el campo de refugiados más grande de Europa. Pero gracias a Aitana y su corazón enorme, es un lugar mejor. 

Ya sabías que es única, pero también es solidaria y comprometida. 

Pero a veces, como todos, se pone un poco nerviosa. Le pasó preparando el discurso para el primer Balón de Oro. Estaba nominada y le imponía saber que podía estar en el lugar donde tantas veces había visto a Leo Messi. Quería que todo saliese perfecto cuando dijeran su nombre y saliera al escenario. 

No ayudó mucho Novak Djokovic. El tenista tenía que entregarle el trofeo, pero se le olvidó y no se lo dio. ¿Imagináis? ¿Cómo hubieses reaccionado tú?

A ella le salió genial. Y dijo: «Debemos ser más que atletas. Luchemos juntas para conseguir un mundo más justo». Cuando acabó, se hizo una foto con Messi.

¿Os acordáis de esa pequeña que le contaba que quería ser futbolista como ella? Pues no es la única a la que ha inspirado, porque en su pueblo había solo un equipo femenino: ahora hay catorce y muchas más niñas y niños quieren ser como Aitana Bonmatí. 













Alexia
Putellas




Alexia Putellas es historia del fútbol. 

Porque tiene un montón de trofeos, fue la primera chica que marcó en un partido oficial en el Camp Nou y también en hacer gol en el primer Clásico de fútbol femenino entre el Real Madrid y el FC Barcelona, que es de los partidos más importantes del planeta. 

Todo el mundo la conoce. Seguro que hasta sabes que lleva el número 11 en la camiseta. Pero igual no sabías que la suya es de las más vendidas de la tienda del FC Barcelona. La suya, y no la de cualquier jugador del equipo masculino. 

Tal vez estés descubriendo aquí también que de pequeña era un terremoto que jugaba al baloncesto, al tenis y al hockey. Pero acabó enganchada al fútbol, recreo tras recreo, en el patio de su cole de Mollet del Vallés, que es un pueblo cerca de Barcelona. 

—¡Va! Marc y tú conmigo. 

—¿Por qué eliges tú siempre?

—Porque soy mejor que tú y los mejores eligen primero —replicó Alexia a su amigo.

—Bueno, pero, si os ganamos, elijo yo mañana. 

—Si nos ganáis, que está por ver. Y el balón es mío. 

Siempre iba con el balón. Y a los siete años iba y venía de Sabadell a entrenar. Las demás chicas tenían trece y pasó mucho tiempo en el banquillo. Pero no se desanimó. Tenía claro que quería ser tan buena como Xavi, su ídolo. Y hasta fue tres veces a su campus de verano a aprender de él. 

Alexia cuenta orgullosa que su padre, Jaume, la llevaba al Camp Nou y le metía mucha «caña». Le decía que era un poquito vaga y que había que correr más. Debía entrenar y entrenar para ser cada vez mejor. Y vaya si le hizo caso. Cada partido lo da todo y se acuerda de él, aunque falte desde que ella cumplió los dieciocho. 





	Quería ser tan buena como Xavi, su ídolo. Y hasta fue tres veces a su campus de verano a aprender de él.







Soñaba con jugar en el FC Barcelona. Ah, ¿pensabas que siempre había jugado en el Barça? Pues no. Debutó con solo dieciséis años en el eterno rival de la ciudad. Sí, vestida del azul y blanco del Espanyol. Fue el 25 de abril de 2010, en el minuto 62 del partido de Liga contra la Real Sociedad cuando pisó por primera el césped como profesional. 

El siguiente equipo donde jugó fue el Levante, que también viste de azulgrana; era un equipazo, uno de los más fuertes de la Liga. 

Sé que te lo estás preguntando, ¿cuándo llegó entonces a jugar al FC Barcelona? 

Fue en 2012, porque durante algunas temporadas no tuvo equipos femeninos. Y sin embargo ahora es el mejor equipo del mundo. 
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La primera temporada de Alexia en el Barça llegó el primer título para el equipo. Había 25.000 personas en San Mamés. En aquel entonces era algo extraordinario en un partido de fútbol femenino. Algo estaba empezando a cambiar. Ganaron 2-1 al Athletic. Era su primera Liga. Pero iban a empezar a acostumbrarse a que —con Alexia— los títulos nunca llegan solos y también ganaron la Copa de la Reina goleando al Zaragoza. El tercero de los cuatro goles fue suyo y le dieron el trofeo de mejor jugadora.

Eso fue solo el principio. La lista de títulos que ha conseguido con su club es larguísima: ocho Ligas, nueve Copas de la Reina, cuatro Supercopas de España y tres UEFA Women’s Champions League.

Una fecha que siempre será especial para ella es la del 16 de mayo de 2021, en Gotemburgo. Aquel día el FC Barcelona de Alexia venció al Chelsea y ganaron la Women’s Champions League: fue la primera que consiguió un club femenino español. Alexia fue la capitana y, aunque tenía el muslo vendado por unas molestias, no dudó en coger el balón en el minuto 14 tras un penalti cometido sobre su compañera y amiga Jenni Hermoso para marcar el 2-0. El partido acabó 4-0 y levantó el trofeo al cielo de Suecia. Esa foto la va a guardar siempre. 

Y la del Balón de Oro, por supuesto. Cuando ella lo ganó habían pasado 61 años desde que lo ganase Luis Suárez, un futbolista gallego que también jugó en el Barça y luego en Italia. 

La noticia salió en todos los medios de comunicación. «Alexia Putellas, Balón de Oro» ponía en las portadas de los periódicos, pero también apareció en los telediarios, la radio, las redes sociales… Recibió centenares de felicitaciones. Tantas que no sabía cómo iba a responder a todo el mundo.

Estaba revisando los mensajes en su teléfono cuando entró uno más: 

—¡Oh! Qué ilusión. Es un mensaje de Luis Suárez —no pudo contener la emoción.



<<abrecaja-izda>>

Alexia, esta no es la meta, sino la salida. Un abrazo de Luis Suárez.

<<cierracaja>>



—Llevas mucha razón, Luis. Esto me motiva para ser mejor, para sumar al equipo y seguir ganando —dijo Alexia pensando en alto.

Dicho y hecho. Ya es la única jugadora de España con dos títulos de Balón de Oro, el de 2021 y el de 2023. La jugadora con más partidos del Barça, más de 400, la máxima goleadora con 190 goles y… ¡campeona del mundo! Ella fue una de las capitanas de España. Y no sabéis lo duro que tuvo que trabajar para poder ir a Australia y Nueva Zelanda para recuperarse de una lesión importante.

Ese fue un momento muy difícil: no podía jugar, la rodilla le dolía y aparecieron esas dudas de si podría volver a sentirse bien disputando un partido. 

¿Sabéis lo que hizo? En un momento tan malo se le ocurrió algo muy muy bueno: la Fundación Eleven. 

Creó un grupo de WhatsApp en el que incluyó a su madre, Eli, y a su mejor amiga, Miriam. 

—Lo tengo, y me tenéis que ayudar. Cuento con vosotras —les dijo. 

—Sabes que estamos aquí para lo que necesites, hija— replicó Eli. 

—Quiero crear una fundación, con academias en distintas partes del mundo. No quiero ser una estrella, sino que las niñas vean que que hay jugadoras de fútbol, que puedan soñar con serlo y lo logren, tengan o no tengan recursos económicos. 

—Es ambicioso. Pero eres Alexia Putellas y puedes hacerlo realidad —confirmó Miriam. 

La Fundación Eleven tiene ya 300 niñas. La primera academia de la fundación está en su pueblo y habrá en Colombia, en México y en la República Dominicana.

Esa es Alexia: buena amiga, le gusta la comida japonesa, escuchar a Karol G, pero sobre todo jugar y compartir el fútbol.













Athenea
del Castillo




Como un terremoto, una niña rubia revolucionaba el Barrio Pesquero de Santander dando patadas a la pelota. A cualquiera que le preguntes por allí lo cuenta así. Deja huella Athenea del Castillo, quien siempre ha tenido las cosas muy claras.

«Papá, quiero jugar al fútbol. Apúntame a un equipo», le dijo cuando apenas tenía seis años. Y primero jugó en el Reocín Racing, luego en el Ave Fénix y de ahí fue al Racing Féminas. Por supuesto que a Pedro no le extrañó la demanda de su hija, porque siempre pedía como regalo balones y camisetas de equipos, dejando muy claro que no tenía ningún interés por otro tipo de juegos. 

Apenas llevaba unas semanas luciendo el verdiblanco de su nuevo equipo cuando acudió a una de las jornadas más relevantes de la historia del fútbol femenino cántabro. La federación organizó la I Jornada de Fútbol Femenino de Cantabria en el campo del Parayas a la que llegaron chicas de toda la región. Todas estaban gratamente sorprendidas:

—Guaaaaaau, pero ¿cuántas niñas hay aquí?

—Somos muchísimas. 

—No sabía que tantas niñas jugáramos al fútbol.

—Hala, qué guay. 

—Ya te digo, me encanta.

Cuando lo recuerda se le ilumina la cara: «Ahí estaba yo. Nos dimos cuenta todas de que había una base, unos medios y, sobre todo, ilusión», dice Athenea siempre que le preguntan por ese día. 

Considera que una futbolista juega como es, o sea, que su personalidad se refleja en la manera que tiene de moverse en el campo y en el estilo que tiene al jugar. Impulsiva, alegre, divertida… así es como se define. Y así cree que son las delanteras, las jugadoras que forman parte del ataque y, de hecho, si ve a alguna seria —por lo general— piensa que debe de tratarse de una defensa. 

Cuando la ves jugar se nota enseguida. Le encanta el uno contra uno, el regate. Cuando era pequeña, si estaba sola en la calle con el balón, ponía objetos en el suelo y los recorría zigzagueando una y otra vez para mejorar. También practicaba los pases con las paredes. Y cuando jugaba con sus amigos hacía lo mismo. De ahí esa jugada suya tan característica: encarar, regatear a las rivales en el uno contra uno y chutar el balón a la escuadra para hacer gol. Made in Athenea. 

Mantiene algunas manías. ¿Sabes cómo puedes descubrir si una jugadora las tiene y ya de paso conocerla más? Preguntándole qué es lo que nunca nunca nunca falta en su equipaje para una concentración de un partido o un torneo. Athenea cuenta que en su maleta siempre lleva varias cosas que, por supuesto, también llevó en el Mundial de Australia y Nueva Zelanda:



1.La cinta roja para el pelo. Me la piden las niñas desde la grada y se ha convertido en una seña de identidad. 

2.Un oso Tedy. Y ahora es solo uno, pero cuando jugaba en el Racing montaba una especie de altarcito con varios y la Virgen del Carmen bendecida. Es la de los marineros, la del Barrio Pesquero.

3.Las espinilleras. Una con fotos mías y la otra con fotos de mi novio, Isra, que también es futbolista. Nos conocimos en la Ciudad Deportiva de Abegondo, cuando ambos jugábamos en el Deportivo de la Coruña.

4.Una almohada. Porque el descanso es fundamental para los deportistas. Pero también es porque con la mía es con la que sueño en grande y estoy descansada para hacer esos sueños realidad. 
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Jugar en el Real Madrid es uno de esos sueños que se han cumplido. Ya suma más de cien partidos. Cuando alcanzó esa cifra, el club le hizo un pequeño homenaje y le regalaron una camiseta con el 100 a la espalda y su nombre. Ella, muy agradecida, marcó un gol en ese partido. 

En su familia siempre han sido muy madridistas, sobre todo su tío, con quien veía todos los partidos. Y cuando el Real Madrid iba a jugar contra el Racing de Santander siempre iba al estadio, al Sardinero, para pedirle la camiseta a los jugadores. 

Como sabe lo que es eso, ahora que ella es jugadora, se queda el tiempo que haga falta en la Ciudad Deportiva de Valdebebas a firmar autógrafos y hacerse fotos con los aficionados.
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